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			Capítulo 1

			AMISTAD, DIVINO TESORO

			—Te lo juro, Ale, esta vez tengo motivos de sobra —alegó Marbella indignada ante la falta de interés de su amiga por escuchar su versión de los hechos. 

			—¡Ay, ajá! Eso dijiste la última vez. —Alejandra rodó los ojos y volvió a centrar su atención en el caro iPhone que sostenía en las manos—. Estoy segura de que me saldrás con otra de tus Marbellaventuras para justificarte, pero ahora no tengo tiempo ni ganas de oírte. 

			—¿Estás muy enojada?

			—¿Que si estoy…? —Resopló—. Furiosa es decir poco. ¿Tienes idea de lo que tuve que hacer para poder sacarte? 

			—Ya te dije que lo siento…

			—Madura, Marbella. —La fulminó con la mirada—. En la vida no todo se arregla con un «lo siento». —Sin decir más comenzó a caminar hacia el estacionamiento.

			La regañada chica siguió a una molesta Alejandra, a pesar de que las zancadas de su amiga eran más largas y rápidas.

			—Al menos déjame explicarte. 

			—Está bien, suéltalo, ¿qué pasó esta vez? —Paró en seco y la observó con fastidio.

			Sin más dilación, Marbella contó, con lujo de detalles, todo aquello que la orilló a pintarrajear el Audi último modelo de Lucía Sambrano.

			Un par de horas después, de vuelta en la vieja mansión estilo victoriano situada en Angelino Heights, al oeste del río Misisipi, Marbella recordaba con una sonrisa la cara de horror de Alejandra cuando le mostró en el móvil las imágenes del auto «cebra rosado». 

			—Aunque no esté de acuerdo con tus métodos, debo reconocer que fue un golpe magistral. Ese aerosol rosa neón luce genial en la pintura negra del coche —reconoció Alejandra, una vez superado el coraje inicial.

			—¿Crees que deba patentar la idea? —preguntó Marbella al tiempo que admiraba su obra maestra—. Estoy segura de que, aunque no le gustó para nada la sorpresita a Lucía, es capaz de robársela nada más por joderme la vida, a fin de cuentas, no sería la primera vez. La muy ladina se ha adjudicado tantos de mis trabajos, que ya hasta perdí la cuenta. 

			—Lo que yo creo es que debiste de ser más cuidadosa. Es una suerte que pude convencer al capitán Murphy para que no te ficharan. 

			—No seas dramática, solo te costará una salida a cenar. Además, no es tan malo.

			—Eso dices porque no eres tú la que tendrá que soportar su cháchara mientras escupe en todas direcciones cuando habla. ¡Es asqueroso! La vez pasada fue un café, ahora una cena, la siguiente, ¿qué? ¿Su apartamento? —No pudo reprimir un escalofrío—. Escúchame bien, Marbella, no habrá una próxima, ¿entiendes? Y en caso de que se repita, ¡juro que te dejo encerrada! —Apuntó con dedo acusador—. Quedas advertida para que después no me vengas con reproches. 

			—No volverá a pasar. Palabra de boy scout. —Juró con la mano hacia arriba—. La hija de su pu… —sin poder evitarlo, su mente regresó al tema que la tenía envenenada— consiguió lo que quería. —Sacudió la cabeza con pesar—. No solo se quedó con las campañas publicitarias de la empresa que yo atendía, sino que gracias a sus intrigas perdí el ascenso de mi vida.

			—¿No te dieron el puesto?

			—No. Y el imbécil de Sanders se dio el gusto de echarme fuera con todo y mis cachivaches. Ahora que lo pienso, seguro que esa fue su manera de vengarse porque me negué en rotundo a acostarme con él.

			—¿Te despidió? ¿Eso fue antes o después del coche cebra? —Abatida, Alejandra se dejó caer sobre el sofá. 

			—¿Tú qué crees? ¿Ves por qué no podía quedarme de brazos cruzados mientras esa… —reprimió la sarta de palabrotas que tenía en la punta de la lengua— suripanta se salía con la suya? 

			—¿Qué vamos a hacer? Con lo que yo gano apenas alcanza para cubrir la mitad de nuestros gastos.

			—Podrías pedirle un préstamo a tu papá, al menos Víctor es más accesible que el mío. 

			—¿Segura? Recuerda que estamos aquí bajo la consigna de que, a la primera de cambio, nos regresan al seno familiar. Si nuestros padres aceptaron dejarnos vivir lejos y solas, fue porque les aseguramos que somos capaces de arreglárnosla sin su ayuda. Si pido dinero, aunque sea en calidad de préstamo, papá me obligará a regresar y entonces sí, adiós independencia y mi sueño de tocar en la sinfónica —concluyó con pesar. Luego sus ojos brillaron con un dejo de maldad al recordar—. Y tú, querida amiga, vas conmigo en el paquete. ¿En verdad es eso lo que quieres? Al menos yo quedaré atrapada en la compañía, pero tú terminarás casada con Johel y un par de chiquillos a cuestas. 

			—¡Cancelado! ¡Cancelado! —dijo cruzando una muñeca sobre la otra—. ¡No lo invoques! Solo de pensarlo me dan escalofríos. —Literal, su cuerpo se sacudió como si se le hubieran subido cientos de hormigas.

			—No seas exagerada, si el pobre hombre besa el suelo que pisas —se burló Alejandra.

			—Tienes razón —respondió ignorando su comentario—. Nuestros queridos progenitores solo están esperando que demos un paso en falso para hacernos regresar a sus dominios y manteneros de por vida bajo su yugo. 

			—Quizá no sea tan mala idea después de todo —concedió Alejandra con aire derrotista—. Al menos en la empresa tengo un empleo seguro. 

			—¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Te has vuelto loca? —Marbella no cabía en su asombro—. ¿A estas alturas de la pelea quieres tirar la toalla?

			—¿Y por qué no? ¿Qué tendría de malo? —alegó sin estar del todo convencida—. Ahora que murió el tío abuelo, mi papá es el accionista mayoritario de Marketing & Media y te recuerdo que tu padre posee otro tanto. Podría decirse que es nuestra obligación seguir con el legado familiar. 

			—Y nuestros sueños, ¿qué? No puedo creer que renuncies tan fácil. —Incrédula, sacudió la cabeza—. El problema principal, Alejandra, es que estaríamos ocupando puestos directivos que ganamos por el simple hecho de ser hijas de papi. ¿Qué mérito tiene eso? Y, lo peor y más importante, quedaríamos prisioneras en una jaula de oro. Aunque bueno, entiendo que quieras declinar. Tu padre, comparado con el mío, es un santo bajado del cielo. 

			Marbella apretó los puños al sentir que toda la rabia y frustración regresaba de golpe. Que su jefe le creyera a la escuálida pelirroja en lugar de a ella, a pesar de conocer de sobra su sello, había sido la gota que derramó el vaso. Y cómo no, si el muy vivales estaba, como dicen, «enamorado hasta las trancas de la pelirroja de botella». O, mejor dicho, del apellido que la muñeca con cara de Chucky[1] ostentaba, ya que era la hija de uno de los socios de la agencia de publicidad. 

			«¡Maldición!», pensó irritada al tiempo que barajaba sus opciones. Quizá lo más viable sería vender su adorada camioneta pick up silverada para poder regresar algo del dinero que su amiga había perdido a causa de la fianza. 

			La idea de regresar a la empresa a recoger su liquidación, que por cierto no sería poca pues le debían lo de ley, más el pago de algunas comisiones de varias propuestas aprobadas con anterioridad, no le apetecía en lo más mínimo; era un golpe bajo para su orgullo. Por desgracia, sus precarias finanzas no le permitían hacer un numerito como el de restregarles en la cara el cheque roto en mil pedazos o algo así, muy al estilo Hollywood. 

			Se dijo que tal vez había llegado el momento de poner en práctica los consejos de Alejandra y abrir su propio despacho en el sótano, que para variar estaba disponible por oscuro y tenebroso. 

			«No seas tan dramática; con un poco de imaginación y algo de dinero, el sitio tiene grandes posibilidades. Todo vale con tal de no darle el gusto a mi padre de verme regresar derrotada». 

			La idea de solicitar apoyo era impensable. De sobra sabía que, si recurría a su progenitor, este no perdería la oportunidad de echarle el guante encima y, como bien había dicho Alejandra, en un santiamén estaría casada con el hijo de su mejor amigo. 

			Sin poder evitarlo pensó en el pobre Johel; el chico era un verdadero insulto visual, no solo por su físico, Marbella no era de las que solo se fijan en el exterior, sino por su espantoso gusto al vestir, sus horrendos modales y precarios hábitos de limpieza. Tenía años enamorado de ella, pero, aunque
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         Prólogo

			En el año 3215, todo es distinto. Existen tres continentes y noventa millones de habitantes en todo el mundo. El nuevo mapa del planeta está compuesto por Eurasia, África y Sud. Hay dos océanos: el Atlántico y el Del Mal.

			Nuestro planeta se mantuvo de una manera muy diferente durante siglos, hasta que dos hechos lo modificaron todo.

			El primero fue en el año 2120. El desprendimiento de dos glaciares en el Ártico y en la Antártida, por el calentamiento global, produjo un tsunami de dimensiones indefinibles. Ninguna medida podría reflejar la voracidad del hecho. Las aguas lo cubrieron casi todo. Países y ciudades quedaron cubiertas y jamás volvieron a aparecer. Como esta catástrofe pudo ser detectada, lograron evacuar algunos pueblos. Las naves de rescate creadas por los africanos tuvieron su primera misión, pero no daban abasto. Japón desapareció. Todo el oeste de América quedó bajo las aguas que solo pudieron ser frenadas por la Cordillera de los Andes. Oceanía ya no existe y el este de Asia nunca volverá.

			Unos años antes de ese hecho, Sudáfrica se perfilaba como potencia mundial al descubrir yacimientos de oro en sus tierras. En aquel momento, alrededor del año 2093, un presidente honesto logró explotar el gran descubrimiento. Desde el Congo hasta las tierras del sur se unieron para formar un solo Estado y comenzaron los avances en materia tecnológica, naval y espacial. 

			El segundo hecho, que modificó la anatomía de nuestro planeta, ocurrió en el año 3017. Un meteorito se desvía de su órbita, atraído por la gravedad de la Tierra, e impacta casi sin desintegrarse sobre lo que alguna vez fue América del Norte. Las aguas glaciares y el Atlántico saltaron ante el impacto para luego caer en un inmenso cráter y cubrirlo por completo. El hecho se sintió en toda la Tierra. Millones de personas temieron que el final hubiera llegado. Pero solo lo fue para algunos. Nada de aquel territorio quedó en pie; ni siquiera el suelo. El agua se adueñó del lugar. De América solo quedó el Sur: desde lo que antes era Venezuela hasta el sur de Argentina y desde la Cordillera de los Andes hasta Brasil y Uruguay. Los jefes de estado de los países de este nuevo continente decidieron denominarlo simplemente Sud.

			En el año 2015 la cantidad de habitantes en el mundo era de 7.324.782.000. En la actualidad, los 90.000.000 existentes representan solo 1,2% de lo que fue la población del planeta por aquellos años.

			Hoy, 1200 años después del año base, según los expertos, los avances tecnológicos son magníficos. A pesar de haberse perdido gran parte de los países que tenían a su cargo los principales descubrimientos astronómicos —como la NASA, en USA, o en la biología, en Australia—, los países sobrevivientes lograron llevar adelante proyectos para viajar al espacio, maquinaria para recorrer varios kilómetros bajo tierra, equipos para pilotear con energía solar, se crearon vacunas para prevención del SIDA, de cien tipos de cáncer y de la hepatitis A y C. En Eurasia, se inventaron los vehículos voladores que podían ser conducidos por particulares. Las redes subterráneas comunicaban países de este continente y las personas podían vivir de manera más libre en uno u otro lugar del territorio.

			En el norte de África, ya no hay pobreza, como solía haber. Todo es prosperidad. Los países más avanzados fueron introduciendo maquinarias para labrar la tierra, y los nativos decidieron explotarla y se adaptaron a los avances tecnológicos a los cuales antes se negaban.

			En Sudáfrica, que ocupa desde el centro del continente hacia el sur, los progresos son abismales. Ideas sobre robots, como alguna vez existió en Japón, ahora se hacen realidad en este país. Estas máquinas pueden limpiar, servir, curar o divertir. Los robots son una especie de esclavos de otra época.

			Hace más de dos siglos, un científico se animó a más. O así contaba la leyenda. Creó una máquina para trasladarse en el tiempo. Mediante procedimientos cuánticos, podía lograr que una persona estuviera en dos lugares al mismo tiempo. Las primeras pruebas, dicen, las hizo con su discípulo Gerard. Las siguientes se hicieron trasladándolo a un lugar lejano, desde donde llamó y estableció una comunicación telefónica. Pero todos esos experimentos fueron en el mismo día y, por lo tanto, Gerard volvía en sí cuando quería. El problema fue cuando intentó viajar al año anterior. No se hallaba la salida para que volviera. El creador de la máquina la apagó en un intento por terminar con el viaje. Pero el discípulo murió. El proceso de viajar en el tiempo necesitaba un motivo para hacer regresar a las personas a la actualidad. Debía trabajar sobre ello y lo lograría. Al menos eso contaba la leyenda.

			Capítulo 1

			Palacio Mandela

			Año 3215. Sudáfrica. Palacio Mandela. Hallado en ruinas por haber sido bombardeado por Sud en 3018. Casi 200 años después, se comenzó el proceso de recuperación. 

			El edificio Mandela se halla en la costa este de Sudáfrica, en lo que antes era Malawi. Fue construido en el año 3000 por la Orden Alfer, conmemorando el aniversario de la muerte de Mandela, para albergar estudiantes universitarios y promover estudios científicos.

			La Orden Alfer fue creada por Jonathan Alfer. En la actualidad, es dirigida por su tataranieto, un hombre ambicioso, militar, extremadamente rico y poderoso. Tal como su ancestro, confiaba en el entrenamiento y en el poder de convencimiento. Su objetivo era dirigir «ejércitos inteligentes», como él los llamaba. Quería reclutar personas de gran coeficiente intelectual para desarrollar tecnología y lograr avances científicos. Al menos eso era lo que se sabía.

			Luego del bombardeo, todo quedó en ruinas. Como habían sido prevenidos, el edificio fue evacuado, por lo que no hubo víctimas. Además, quienes atentaron contra el Palacio lo hicieron cuando sabían que no había gente allí. Su misión no era matar gente. Solo debían acabar con lo que allí se hacía.

			Los rumores, que a lo largo de los años fueron sobreviviendo, indicaban que en el Edificio Mandela se hacían experimentos con humanos.

			Los países de Sud eran una especie de comando de recepción de denuncias contra la violación de los Derechos Humanos. Mediante información confidencial, habían obtenido indicios de que, al mando de John Alfer, se desarrollaba un invento del cual se desconocía las características, pero que estaba siendo puesto a prueba con dos humanos «castigados».

			El término «castigados» se utilizaba para definir a adultos apresados por cometer algún delito. Como las cárceles habían quedado en desuso, existían establecimientos por todo el mundo que daban cobijo a los delincuentes para reformarlos y que cumplieran su condena. Según la gravedad de los hechos cometidos, iban a un determinado edificio.

			El Palacio Mandela albergaba a «castigados» por delitos menores. Allí no se encontraban asesinos, violadores ni terroristas. Tampoco había delincuentes que hayan utilizado alguna vez armas blancas o de fuego.

			Los «castigados» debían cumplir tareas de limpieza, misiones de ayuda a pobres y a refugiados y podían estar al servicio de estudiantes y profesores con los cuales convivían. Llevaban un distintivo rojo en el brazo izquierdo y siempre tenían puesta ropa de trabajo. Hombres y mujeres debían llevar el cabello corto. Entre los «castigados» no existían ni la coquetería, ni los lujos, ni el sexo.

			El comité de Defensa del Pueblo de los países de Sud ordenó a Sudáfrica dar detalles sobre las actividades que se desarrollaban en el Palacio Mandela. Lo que obtuvieron fueron informes con cronogramas de estudios, programas de materias, enumeración de carreras, cantidad de alumnos, de profesores, de «castigados» recluidos, de dirigentes y de científicos desarrollando inventos. De estos últimos, solo se mencionaban: vacunas, energía solar, proyectos espaciales, entrenamiento militar, computadoras virtuales y medios de comunicación. Sobre cada uno de estos se detallaba el grupo a cargo, el objetivo del proyecto final y el tiempo estimado de finalización. Nada indicaba que se estuviera violando algún derecho. Pero el rumor seguía y los llamados anónimos también. Todo apuntaba a que dos personas podían morir o desaparecer…

			***

			Danna y Fred se criaron juntos. Sus madres eran muy amigas y sus padres trabajaban en la misma empresa. A sus 19 años, parecían saberlo todo el uno del otro. Se llevaban muy bien, se querían como hermanos. Incluso compartían algunos gustos, como la música hip y los juegos virtuales.

			La música hip era creada por el cerebro de algunos hípticos, que era reconocida por un sistema de receptores que lo transformaban en hipnet y lo trasladaban al sistema que reproducía y lo emitía como sonido electrónico.

			A los juegos virtuales se accedía con solo conectarse de manera telepática. Uno elegía el contrincante de entre los «conectados» y el juego se desarrollaba tomando forma en la mente. La libre imaginación posibilitaba tener poderes, armas, ingenio y destreza. No había límites. Los juegos terminaban cuando un conectado no encontraba salida a la imaginación de su opositor o cuando, de común acuerdo, decidían concluirlo.

			Fred era experto en esos juegos. Su imaginación superaba todas las barreras posibles, y Danna siempre quedaba eliminada. Pero ella era experta híptica. Había obtenido premios por melodías ingeniosas que se extendieron por todo el mundo, cuando apenas tenía 14 años. 

			Luego de un día tranquilo de trabajo, tanto el padre de Fred como el de Danna, llegaron a sus casas con una gran novedad: se había decidido reconstruir el Palacio Mandela. Todos estaban invitados a colaborar.

			Para ese tipo de circunstancias seguían empleando a «castigados», pero con los años los voluntarios se habían extendido por todo el mundo. Eran personas que decidían ayudar a su país sin recibir retribución, solo a cambio de reconstruir, salvar o rescatar monumentos, edificios, personas, máquinas o cualquier otra cosa con lo que se lograra un beneficio para los seres humanos o la naturaleza.

			Tanto Danna como Fred se ofrecieron como voluntarios. Habían leído mucho sobre todos los avances que se habían logrado en esa institución, sobre las carreras que allí se estudiaban y sobre el bombardeo que la dejó en ruinas.

			Ambas familias estaban felices por la noticia. Todo el país festejaba la decisión del gobierno. El presidente había llamado a participar para encontrar restos de objetos originales que hayan sobrevivido, y solo después comenzarían con la reconstrucción. 

			Fred y Danna concurrieron juntos a inscribirse. Dos días después, recibieron la designación de la tarea: limpieza del primer subsuelo y rescate de objetos. Dentro de una semana comenzarían su encargo, y eso los colmaba de felicidad.

			***

			El primer día del mes doce, se comenzaron las tareas de recuperación. Cientos de personas se sumaron a la tarea de manera voluntaria. Los castigados tenían el trabajo más rudo y, más adelante, intervendrían en la construcción del edificio que trataría de ser idéntico al original.

			Los amigos tenían las mismas tareas y se encontraron con dos compañeras destinadas a aquel sector. Los cuatro se mantenían juntos y se mostraban los objetos o restos hallados. Examinaban lo que iban descubriendo y evaluaban la conveniencia de resguardarlo o desecharlo. Según la decisión, se colocaban en una caja calificada como “importante” o en otra “descarte”. Ambas cajas luego serían revisadas por otro grupo, esta vez de expertos, que realizaría un nuevo filtro por si el criterio del primer grupo no fuera el correcto.

			Los días pasaban e iban encontrando toda clase de objetos, enteros o rotos, archivos con carpetas de legajos de alumnos, libros escritos, artículos de escribir, restos de computadoras, pantallas destrozadas, estantes caídos, adornos, lámparas rotas, escritorios y sillas hechos añicos por los techos y paredes caídos de los pisos superiores. Todo se iba descubriendo a medida que los castigados removían los escombros.

			Las ruinas del Palacio Mandela dejaban ver que había sido un edificio majestuoso. Tenía cuatro niveles: planta baja, primer y segundo piso, y un subsuelo. El piso superior estaba totalmente destruido, el ala este había sido bombardeada con saña y no quedaba nada de ningún nivel, todo era escombro sobre escombro. En el lado oeste, existía una escalera que comunicaba los cuatro niveles, que se había mantenido intacta. El mármol de los escalones y barandas fue limpiado y poco a poco recuperaba su brillo original.

			Se colocaron cortinas en las aberturas de ventanas donde alguna vez hubo vidrios, para proteger de la luz y el calor a las personas que trabajaban allí. También se entregó a castigados y voluntarios guantes y barbijos, y hasta protectores de ojos por el polvillo.

			A los castigados se les daba media hora de descanso para almorzar y quince minutos a media tarde. Trabajaban desde las siete de la mañana hasta las ocho de la noche. A los voluntarios se les permitían francos, solicitados con anticipación, se les daba una hora para el almuerzo, un recreo de quince minutos por la mañana y otro de media hora por la tarde. Trabajaban de nueve a seis y se los eximía de sus trabajos o estudios por el lapso que duraran las obras.

			Todos los obreros tenían un superior que los guiaba en los sectores a inspeccionar y un comandante al que debían entregar las dos cajas con los objetos clasificados.

			Danna con sus amigas y Fred pertenecían al grupo S24. La S correspondía a subsuelo y el 24 era el orden en que los grupos habían sido formados por la inscripción y por la edad. A la gente mayor se le había dado la planta baja; a los de mediana edad, lo que había quedado en pie del piso superior, y a los más jóvenes, el subsuelo porque requería más trabajo y mayor resistencia a las adversidades.

			Para Fred era la primera vez trabajando y pasando tantas horas con castigados. Danna ya había tratado con ellos en otras misiones y se había habituado a sus vestimentas, a sus cortes de pelo casi rapado y a sus miradas esquivas.

			Fred casi no distinguía un hombre de una mujer. Desde que se había creado ese sistema de castigo para delincuentes, hacía más de 300 años, se estableció la igualdad para ambos sexos y la prohibición de las relaciones sexuales como uno de los castigos. Durante los primeros cien años del sistema, la condena era «indefinida» y un superior decidía la duración según la conducta del interno y la gravedad del delito cometido. Con el paso de los años, se volvió al antiguo sistema de condenas prestablecidas porque muchas veces eran liberados delincuentes por buena conducta durante el castigo, pero cuando volvían a la vida normal, reincidían en los delitos.

			Un día de fin del mes doce, Fred encontró una caja cerrada con candado. La traba tenía código alfanumérico como mecanismo para ser abierto. Él necesitaba estudiar lo que había dentro para poder definir el destino. Intentó romper el candado, pero no lo logró. Intentó con letra y números al azar, pero tampoco tuvo éxito. Decidió dejar el objeto para más tarde mientras buscaba algún indicio de la clave. Al volver del almuerzo, le pidió a Danna que lo acompañara hasta el armario donde se encontraba la caja de madera. La había encontrado oculta debajo del mueble que él notó flojo al limpiarlo y por ese motivo lo levantó. 

			—Parece escondido, ¿no? Estaba aquí abajo —indicó Fred señalando el piso del armario.

			—No creo que haya forma de descifrar el código del candado. Yo diría intentar romper las bisagras —propuso Danna.

			—Aquí tengo esta herramienta. Déjame probar —dijo Fred tomando la caja en sus manos.

			Comenzó a hacer palanca y por fin una de las bisagras se separó. Tomó confianza y, con mayor facilidad, probó con la segunda. La caja se abrió. Lo primero que vieron fue una tela blanca que tapaba un objeto que ocupaba casi todo el espacio. Danna descubrió el contenido y se percató de que la fina seda envolvía con más pliegues algo rectangular. Fue apartando uno a uno los lados de la tela. Fred se dio cuenta de que no respiraba en el mismo instante en que el objeto quedaba expuesto frente a ellos. Eran dos cuadernos, uno rojo y uno verde, ambos de tapa dura.

			Danna tomó el que estaba arriba, el rojo, y leyó en la primera página: «Diario de mis viajes – Anne». Fred sacó el segundo cuaderno y en la carátula decía lo mismo: «Diario de mis viajes – Alex».

			Ambos se miraron. Las dudas los consumían. Decidieron ojearlos y lo que leyeron los impactó y la curiosidad los invadió.

			—Quizás estos diarios puedan esperar un poco para ser clasificados, ¿no? —expresó Fred en voz baja, mirando fijamente a Danna.

			—No lo sé. Tengo miedo. ¿Y si descubren que los robamos? —manifestó ella preocupada.

			—No los robamos. Solo los leeremos un poco y luego sabremos si son para desechar o para conservar.

			—Ok. Tendremos que ser cuidadosos al salir. No llevaremos la caja porque ocupa mucho lugar. Yo me llevaré los dos libros y los esconderé en mi habitación. Me toca salir por el sector de los baños, luego de ayudar a sacar los residuos, y allí no controlan tanto. Tengo un lugar secreto —propuso Danna.

			—Oka. Pero los leemos juntos. Primero uno y luego el otro, o los dos al mismo tiempo. 

			—Empezamos con el de la mujer —dijo ella en voz baja—, siempre tienen cosas más importantes para decir.

			—Sí, claro. Seguro viajó por todo el mundo y se enamoró de todos los hombres guapos que se le cruzaban —bromeó Fred.

			—No sé por qué, pero estos nombres me suenan… Le voy a preguntar a mi abuela.

		

	


Dos en busca del éxito





[image: Cubierta]Con todos sus ahorros, tres maletas repletas de ropa y calzado de marca, un chelo y una laptop, Alejandra y Marbella emprenden una aventura en busca del «sueño americano», a la grandiosa ciudad de Nueva York.
 
El tiempo no tarda en demostrarles que no basta con ser talentosas y resueltas para conseguir un sitio en la urbe de hierro. Enamorarse no es parte de plan, sin embargo, eso no evita que un par de chicos pongan su mundo de cabeza. 

Caleb y Allan, los primos Sullivan, abogados de formación y rivales por cosas del pasado, después de pasar largo tiempo sin verse, vuelven a coincidir en Sullivan & Abogados. Allan ha regresado para ocupar el importante puesto de fiscal y Caleb…. ¿es el contratista que remodela sus oficinas? 

Caleb, está decidido a conquistar a la testaruda Alejandra con sus besos y caricias. En cambio, Allan, está seguro de que seducir a Marbella es solo cuestión de justicia, pues esa revoltosa es una amenaza, de la cual, él está obligado a ocuparse.

 Entre enredos, malentendidos y corazones rotos, el destino ejecutará con ellos su jugada maestra. Las amigas deberán replantearse si vale la pena luchar por su proyecto «independencia» aun a costa de su amistad.



	
	


Fabiola Arellano nació en Aguascalientes, México, en 1979. Estudió Informática, aunque su verdadera pasión siempre ha sido escribir. Trabajó en la radio, en el departamento de creatividad, diseñando campañas publicitarias y haciendo guiones para comerciales. Más tarde fue asistente de producción de un programa matutino en Televisa Aguascalientes, y posteriormente estuvo en la comisión de filmaciones. Y fue allí donde una compañera y amiga le preguntó si alguna vez había pensado en escribir como profesión. Y a partir de ahí inició su carrera como escritora.

	Olga Hermon. Soy mexicana. Vivo y resido en la ciudad de Hermosillo, Sonora. A la edad de quince años descubrí el mundo del romanticismo escrito con la primera historia de amor que leí, a partir de entonces, devoré cuanta novela cayó en mis manos y hasta la fecha, sigue siendo mi pasión.  Pero poco a poco fue creciendo en mí una necesidad. De pronto descubrí que deseaba ser yo misma la que creara las historias; soñaba con ser la responsable de hacer vibrar los corazones de los lectores con mis propias novelas. Fue así como 2010, después de descubrir RNR, me atreví a iniciar este fascinante transitar. Doy gracias a Dios porque ha estado conmigo, poniendo en mi camino a personas increíbles que han guiado mis pasos.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 1. Amistad, divino tesoro

			

			[1]	Personaje ficticio de la saga de películas de terror Child’s Play creado por don Mancini. Chucky es un muñeco que fue poseído por medio de magia vudú por el asesino en serie Charles Lee Ray.
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